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Dirección de Prensa
DISCURSO DE S.E. LA PRESIDENTA DE LA REPÚBLICA,

MICHELLE BACHELET,

EN INAUGURACIÓN DEL XXVIII CONGRESO DEL PARTIDO   SOCIALISTA DE CHILE

Panimávida, 14 de marzo de 2008

Amigos y amigas de Linares, de Panimávida y de toda la provincia de Linares que nos reciben cariñosamente esta mañana:

Compañeras y compañeros del Partido Socialista, amigos y camaradas de tantos años:

Es siempre bueno volver a esta casa, mi casa, la casa de la igualdad y de la justicia.

Esta mañana vengo con especial orgullo.  

Vengo por primera vez a esta máxima instancia de nuestra institución que me tocó presidir también hace algunos años, y otra vez presidir algunas de sus comisiones, en apasionadas discusiones sobre los estatutos e ingreso de miembros del partido, hasta las 5 de la mañana, como decía, a esta máxima instancia de nuestra institución, como Presidenta de la República, como la primera Presidenta mujer en la historia de Chile.

Ya lo decía Camilo Escalona, congreso que se da en un momento muy especial para la historia, la memoria, los sentimientos y también los compromisos de futuro de socialistas, en este centenario de nuestro querido Presidente Salvador Allende Gossens.

Vengo con especial orgullo, además, por lo que ha ocurrido esta última semana.

Hace tres días, el día 11 de marzo, día del segundo aniversario de mi gobierno, tuve la alegría, el honor de promulgar la ley de reforma previsional. Esta es una ley de inmensa trascendencia. No sólo porque entregará dignidad a cientos de miles de ciudadanos, sino también, por lo que nos habla y lo que está detrás de esa reforma.

Nos habla de aquello que es lo más profundo que mueve a todos los socialistas, nos habla del tipo de sociedad o del tipo país en el que queremos vivir y desarrollarnos. 

Una reforma que le dice a los chilenos que valoramos el aporte de toda a la sociedad.

Que valoramos el aporte de todas las personas, sin importar su condición económica, su género, su etnia, su edad.

Le dice a los chilenos que queremos una sociedad donde el solo hecho de compartir la ciudadanía, de ser parte de esta gran familia que es nuestra patria, Chile, ese sólo hecho nos haga acreedores de toda una traza de derechos sociales que permitirán que cada persona se pueda desarrollar en plenitud.

Le dice a los chilenos que no queremos una sociedad egoísta, donde cada cual se las arregla por sus propios medios. 

Sabemos lo que pasa en esas sociedades, donde el más poderoso termina avasallando al más débil.

No queremos un sistema donde a la solidaridad se le busque a ser un sinónimo de caridad. No, compañeros y compañeras, no queremos que el individualismo más extremo se entronice en nuestro país.

Por el contrario, queremos más sentido de comunidad. Queremos una sociedad, y así lo decimos fuertemente con la reforma previsional, donde la solidaridad se hace parte de la esencia de todo el sistema; donde las instituciones se hacen sinónimo de justicia; donde la igualdad se eleva como objetivo de la nación toda; donde todos somos responsables de todos, porque sólo así nos hacemos más libres y más plenos.

Ha sido un orgullo haber promulgado aquella ley precisamente el día del segundo aniversario de mi gobierno, porque al hacerlo no sólo estamos detrás de este concepto, este legado de sociedad y país que queremos desarrollar, sino también porque al hacerlo estamos cumpliendo una promesa hecha a la gente, especialmente a los más humildes y vulnerables. Por otro lado, una necesidad tan largamente anhelada por los demócratas, los progresistas y los socialistas.

Pero además, siento que con esta reforma, que es una de las piedras angulares del sistema de protección social que estamos creando, Chile lo que está haciendo es retomar una matriz de construcción y acción estatal de la cual nunca debió haber salido.

Chile deja atrás el dogmatismo neoliberal y construye un sistema basado en derechos sociales, la libertad y el bienestar de sus ciudadanos.

Pero hay un segundo motivo de orgullo, compañeros y compañeras.

El día 11 de marzo del 2008, celebramos también que nuestra democracia se hizo adulta. Nuestra democracia cumplió 18 años; cumplió la mayoría de edad.

Como toda democracia, no es perfecta, pero es una democracia ya madura.

Es un inmenso orgullo el haber participado de manera tan protagónica de este logro.

El imperio de la democracia, la libertad y los derechos humanos es una causa justa, la cual fue tomada por generaciones y generaciones de trabajadores, intelectuales y luchadores sociales durante todo el siglo XX.

Cuando se rompió, fue nuestra generación la que hubo de recomponerlo en pocos años.

Lo hicimos y lo hicimos muy bien, como pocos países en el mundo. De cara a la ciudadanía, con principios firmes, convicciones sólidas, sin renunciar a la verdad ni a la justicia, en entendimiento con las fuerzas políticas.

Nuestra democracia cumple 18 años y nos debemos sentir orgullosos de ello como progresistas, pero también como socialistas, porque es nuestra democracia, es nuestra Concertación, es nuestra obra.

Porque, se mire por dónde se mire, se juzgue cómo se juzgue, Chile es hoy un país más libre y más justo que el año 1990.

Estamos hablando, compañeros y compañeras, ni más ni menos que de grandes gobiernos de toda la historia de Chile.

Vaya mi saludo de afecto a quienes lideraron ese período: Patricio Aylwin, Eduardo Frei y Ricardo Lagos.

Vaya mi saludo de afecto también a todos los socialistas que han participado en esta gesta épica, como era recuperar la libertad y encausar al país en la senda del progreso y la justicia social.

Yo recorro esta sala y veo docenas, veo cientos de rostros que conozco desde hace más de 38 años que ingresé al Partido Socialista. Algunos de ellos -no yo-, están más canosos, más gordos, algunos, pocos, y lo digo con mucho cariño: qué bueno es reencontrarse con tantos rostros con los cuales hemos estado en tantas luchas, más fáciles y más difíciles, y más duras muchas veces.

Creo que es muy importante recordar que lo que hemos hecho también es obra de todos nosotros. 

Esto es lo que me hace sentir con mucha convicción cuando digo que es tanta la buena gente que el Partido Socialista le ha dado a Chile.

Hemos hecho recién un gran merecido homenaje a un grupo de mujeres excepcionales, a muchas de las cuales las he conocido cercanamente. Cómo no saludar el aporte de las mujeres en la reconstrucción democrática.

Se recordaba a premios nacionales, a académicos, a escritores, a científicos, a artistas. Cómo no saludar el aporte de todos ellos en la reconstrucción democrática, hombres y mujeres, trabajadores intelectuales, como dice el Acta del 33, que nos iluminaron con sus ideas y sus obras.
Se recordaba a los compañeros caídos, a los que sufrieron, a los perseguidos. Cómo no saludar el aporte de todos aquellos que nos dieron y nos dan todavía, la fuerza moral, aquella que nos distinguirá por siempre en nuestra lucha democrática.
Recordaba que hace 18 años el compañero presidente del Partido recién había jurado como diputado -en ese tiempo joven diputado por el distrito de La Cisterna, San Ramón y El Bosque-. Todos eran más jóvenes hace 18 años, así que no se ría nadie.
Recordaba a las decenas de compañeros que ocuparon puestos en el Estado, como ministros, subsecretarios, parlamentarios, jefes de servicio, embajadores, todos colocando la mirada en el debate público, empujando nuestros principios, difundiendo nuestros valores.  

Recordaba también la contribución de mis actuales ministros socialistas, desde diversos ámbitos. 
Hace 18 años el ministro Viera Gallo asumía como presidente de la Cámara de Diputados. El ministro Andrade asesoraba sindicatos y era dirigente del partido. La ministra Barría iniciaba su carrera en la salud pública, además de la clínica que había llevado mucho tiempo. La ministra Uriarte defendía sus primeras causas como abogada. La ministra Quintana era dirigenta de la Juventud Socialista Universitaria.  

Recordaba también a tantos como yo, como probablemente la gran mayoría de los que aquí estamos, que sin ocupar altos cargos, trabajábamos desde el gobierno, desde  los municipios, desde las ONG o de las organizaciones sociales, con abnegación y sentido de equipo, porque la tarea que teníamos por delante nos emocionaba, nos entusiasmaba, nos comprometía, y porque la misión era inmensa.  

Recordaba a jóvenes como Carolina Pinto, estudiante de 18 años, actual dirigenta secundaria, que en aquel entonces recién nacía, o estaba dando tal vez sus primeros pasos, pero lo hacía en libertad y democracia, gracias también a los socialistas. Eso creo que merece un aplauso.
Un partido con buena gente, es un buen partido, queridos compañeros.
Ustedes me conocen, hay varios que me conocen hace muchos años, y saben que me gusta hablar sin rodeos. 
Siempre he sentido la lealtad del Partido Socialista. Una lealtad sin apellidos. Cuando hablo de lealtad, estoy hablando del concepto de responsabilidad política. Soy de las que nunca, ni como funcionaria, ni como ministra, he creído en la incondicionalidad ni en la subordinación, que me parecen contradictorias con una concepción democrática de la política. 
Los partidos tienen su misión y el gobierno tiene la suya. Los partidos deben jugar su rol de crítica y propuesta, entre otras cosas, porque también trascienden a las autoridades de turno. Los partidos deben estar siempre atentos para prevenir conductas reñidas con la moral partidaria. Pero, eso sí, han de hacerlo siempre con lealtad.

Los aplausos, conmigo; las críticas y errores, también conmigo. Pero, por favor, no por los diarios, ni en “on”, ni en “off”.

Así entiendo la responsabilidad en la política.

Creo en el diálogo franco y quienes me conocen pueden certificarlo. Y trato de practicarlo siempre. 

Precisamente por eso es que la comunicación fluida es fundamental, sobre todo en momentos de dificultad. 
Por lo tanto, cuando estoy hablando de la idea de lealtad, también la asocio a la capacidad de los partidos de actuar con sentido del bien colectivo, a la noción de corresponsabilidad por la marcha general del gobierno y al cumplimiento de los compromisos contraídos ante la nación entera.

La traumática experiencia de los años 70, nos enseño con mucho dolor lo importante que es cuidar la democracia, las libertades y, por sobre todo, lo procesos que permitan los cambios sociales.

Desde esos años, hasta hoy, ese dolor se transformó en promesa, y en la promesa de que un socialista no podría fallar a este compromiso.

He sentido en carne propia que esa promesa se ha hecho realidad, en este Partido Socialista que orgulloso celebra su XXVIII Congreso.

Toda mi vida he sido socialista. Quiero y respeto sus principios y valores.  

Por eso quiero hacer hoy día, esta tarde, un reconocimiento a todos sus militantes, por su aporte a la lucha por la democracia, por su aporte a la construcción diaria de la democracia y a Chile en todos estos años.

Agradecer muy sinceramente y muy en profundo de mi corazón, el apoyo que he recibido del Partido Socialista durante estos dos años de gobierno, desde el presidente del Partido, la mesa, sus altos dirigentes, al conjunto enorme de sencillos compañeros y compañeras, que a lo largo de todo Chile están ahí diciéndome: fuerza Presidenta; no afloje Presidenta; adelante Presidenta.

Gracias compañeros, gracias compañeros, gracias compañeras.

Compañeras y compañeros:

La mayoría de edad de la Concertación por cierto que nos coloca desafíos aún más altos: 

En el horizonte está el reto de ser capaces de proyectar a la Concertación hacia el futuro y consolidarla como la más exitosa coalición de centroizquierda; como el más poderoso bloque por los cambios; como la expresión de un progresismo moderno, dinámico, que dé cuenta de las nuevas demandas y nuevas aspiraciones de una ciudadanía que ha cambiado mucho, y para bien, pero que a la vez mantiene muy en alto nuestros clásicos valores de igualdad, respeto, libertad y solidaridad.   

Es este Congreso el que debe pronunciarse sobre aquello, y debe entregar luces importantes en la reflexión que está por venir.

El dilema es: ¿encerrarse en sí mismo o abrirse a los temas ciudadanos?  El dilema es ¿pasar cuentas internas por conflictos pasados o debatir con seriedad los temas del futuro?  El dilema es ¿hablarle a los convencidos o cautivar nuevas esperanzas?  

Hablemos de la Concertación progresista, queridos compañeros.

Hablemos de cómo esa Concertación ha transitado de ser la coalición que recomponía las instituciones democráticas, a aquella que señalaba en un comienzo, la coalición que reencauce a Chile en una matriz de progreso y justicia social, que sienta las bases de un Estado social y democrático de derecho en nuestro país. En definitiva, que tuerza el modelo social que la dictadura quiso instaurar, aquel modelo individualista, asistencialista, neoliberal y subsidiario. Y entronca el país en un modelo de bienestar moderno, que coloca al ciudadano y a sus derechos en el centro de su accionar.

Creo, como ha sido señalado acá, por quienes me han antecedido, que ha habido un continuo en nuestra dirección, no cabe la menor duda. Ese es el cambio social con el que soñaba Lorca, el que buscaba el Cloro, por el que luchó Salvador Allende. 

La Concertación tiene motivos más que suficientes para sentir satisfacción por los logros alcanzados, que han puesto a nuestro país en el punto más cercano al umbral del desarrollo de toda su historia. Esa es la perspectiva que necesitamos materializar en la próxima década, lo cual plantea un conjunto de enormes desafíos institucionales, políticos, económicos, sociales y culturales al país entero.

Pero, a la vez, tenemos que reconocer los tremendos logros. A lo que no tiene derecho la Concertación es a la complacencia. 
Digamos las cosas por su nombre: el otro lado de la medalla de haber conseguido la adhesión mayoritaria de los ciudadanos durante 18 años, puede ser, y no queremos que sea, el apoltronamiento, el quedar atrapados por la inercia burocrática y la pérdida de la chispa y la pasión política. Puede ser también, espero yo en los mínimos caso, la desaprensión ética. 
Por mi parte, tengan ustedes la seguridad de que combatiremos sin contemplaciones a quienes fallen en materia de probidad y transparencia. Sobre la base de acuerdos legislativos en este campo, soy partidaria de reforzar los controles y la fiscalización con vistas a que no se debilite el patrimonio de honestidad y decencia que tiene Chile.

He dicho que queremos más y mejor Estado. Y en eso trabajaremos.

Continuaremos, sin duda, con nuestro gran sello social. Pero también queremos reformas políticas que permitan hacer de este sistema, un sistema que verdaderamente represente al Chile total, al Chile completo.  

Queremos un nuevo sistema electoral que nos permita realmente una representación democrática de cada uno de los sectores.

Queremos todo tipo de herramientas eficaces, que luchen en contra de la exclusión, de partidos políticos con representación ciudadana, de mujeres, de jóvenes, de etnias que hoy día, por la vía de los hechos, están excluidos de estar en el Parlamento. No queremos.

Queremos más democracia. Y para que haya más democracia, necesitamos mejor representación de todos aquellos que hoy día no tienen la posibilidad  de representar los distintos cargos de representación popular.

Como gobierno seguiremos trabajando en esta dirección.

Pero así como gobierno tenemos muchas cosas que hacer que hemos comprometido, de hacerlo cada día mejor, que si es necesario modernizar estructuras, cambiar instituciones, vamos a hacerlo, para hacerlo mejor. También es indispensable que los partidos de la coalición gobernante se pongan una vara alta en todos los ámbitos, que refuercen su capacidad de autocrítica, que  demuestren que merecen seguir contando con el apoyo de los ciudadanos. 
¿Y eso que implica? Implica autoexigencia, voluntad de renovación, pero también modestia republicana.

Desde la inicial lucha contra la pobreza de los primeros dos gobiernos, a los primeros intentos, durante el gobierno anterior, de instaurar derechos sociales y universales, como ya se inicio con el Plan AUGE y el Seguro de Cesantía, hemos continuado desarrollando un sistema de protección social del cual probablemente llevo mucho tiempo hablando, que para muchos probablemente al inicio sonaba como un poco abstracto, y a la vez inasible. Hoy vemos con satisfacción cómo este sistema empieza a tomar forma.

Ya me referí a la reforma previsional, que entregará una pensión básica solidaria de 75 mil pesos, que favorecerá especialmente a las mujeres, porque son las mujeres las que han estado en situación más precaria frente a la hora de jubilar y de la edad mayor, y que constituye una inflexión de magnitud en la manera en cómo el Estado asegura derechos sociales a las personas. 

Lo mismo ocurre con el Plan AUGE, que se extiende por todo Chile e incorpora nuevas patologías. 
Está toda la inversión que hacemos en consultorios y hospitales, centros de salud familiar y equipamiento de avanzada en todas las comunas.   

Está el Seguro de Cesantía, que este año vamos a potenciar y aumentar, gracias a las propuestas que surjan del Consejo de Equidad y al debate parlamentario, que entrega el derecho a recibir una compensación, derecho a todo evento, que se agregue a la salud y a la capacitación, porque entendemos que es deber del Estado y de toda la sociedad velar por la seguridad de sus trabajadores, y sin que el despido sea causa de catástrofe para toda la familia. 

Llevamos más de 1.800 salas cunas gratuitas habilitadas en todo Chile. El más grande esfuerzo que se haya hecho en toda nuestra historia. Una tarea que parecía un verdadero imposible hace 40 años atrás, cuando dos grandes luchadoras sociales como Mireya Baltra y Sara Gajardo formaron el Comando Nacional de Jardines Infantiles. Hoy es una realidad. 

Compañeros y compañeras, valoremos este esfuerzo. Nos demoramos 35 años en construir las primeras mil salas cuna gratuitas para nuestra gente más pobre y nosotros en dos años de gobierno ya llevamos casi dos mil.   

Hemos instaurado, gracias el empuje de tres ministras socialistas -la ex ministra Clarisa Hardy, las ministras Barría y Quintana, y también el ministro Andrade, que ha sido parte, junto a otros ministros  que no son socialistas-, dentro del área social, un sistema que ya llega a todo Chile: el llamado Chile Crece Contigo, que da protección, cuidado y apoyo a las embarazadas, a las madres, a los padres, a los niños  y a las niñas de Chile.

¿Y por qué ese entusiasmo por esta área?  ¿Es porque soy mujer? Sí. ¿Es porque soy pediatra? Claro. ¿Es porque soy madre? También. Pero sobre todas las cosas, porque creo que la desigualdad parte desde la cuna y es desde la cuna donde tenemos que luchar contra la desigualdad en nuestro país.

Lo que hacemos en vivienda, también eleva un peldaño en el ascenso hacia una mayor dignidad de las personas.

No saben la enorme emoción que he sentido cuando entregamos las nuevas casas. Ya estamos comenzando a inaugurar las nuevas poblaciones construidas bajo este nuevo paradigma que comprometimos el 21 de mayo del 2006, que hoy día es una política desde el año 2007, y que ha significado construir con mejor calidad, mejores casas, mejores barrios. La verdad es que la mirada de esperanza, de agradecimiento y fe en  el futuro que uno puede ver en los rostros de la gente que recibe sus casas, es realmente conmovedora.

Quiero comentarles una pequeña anécdota. En el día de ayer tuve la oportunidad, junto con la ministra de Vivienda, el ministro de Obras Públicas, el ministro de Transportes, inaugurar un nuevo eje, que es el eje Corredor Santa Rosa en Santiago. Ahí estaba Johanna, que fue una de las mujeres que me tocó conocer en la entrega de casas, de viviendas sociales de calidad, que además habían sabido hacer las cosas bien y habían unido el subsidio de la vivienda con el subsidio de la ampliación y, por tanto, ya tenían casa con tres dormitorios, living comedor, hasta con tina.

La verdad es que me dijo, y eso es lo que iba a contarles: “usted estuvo conmigo cuando inauguramos las casas nuevas; ustedes nos apoyaron, nos dieron los recursos. Yo ahora tengo que estar con usted. Así que por eso estoy aquí acompañándola en este momento”.

La verdad que no pretendo hacer un discurso tan exhaustivo como el del compañero presidente del Partido Socialista, que a propósito, quiero felicitarlo, porque un discurso sólido, macizo, exhaustivo, como lo que merece un Partido Socialista cuando está en un congreso y necesita mirar cómo seguimos adelante. Así que, felicitaciones Camilo, y alegría para ustedes, porque yo seré más breve.

Por tanto, hay un montón de temas con los cuales no me voy a meter, y no es que no los tenga en mi agenda, sencillamente por un tema del tiempo.

Pero hablamos de esto porque estamos hablando de este sistema de protección social que estamos construyendo.

La educación, cómo no nombrarla, el esfuerzo tremendo que estamos haciendo en educación. 

Primero hacernos cargo también de algo tan anhelado, como la reforma de la previsión, cual era construir una nueva normativa en educación que nos permitiera de una vez por todas derogar la LOCE, la Ley Orgánica Constitucional, que habíamos heredado del régimen militar.

En eso estamos. Está la Ley General de Educación. Y está la ley para crear una Superintendencia de Educación que permita garantizar lo que hoy día tenemos como gran desafío. Cuando el año 90 la Concertación llegó al gobierno, llegó la democracia al país, los sistemas de salud y educación estaban en el suelo. Logramos durante todos estos años reconstruir estos sistemas. 

¿Falta por mejorar? Sin duda, pero hoy día, junto con mejorar infraestructura, capacidad, mejora en trato, mejora de la atención, hoy día la gran tarea es mejorar la calidad. En cada uno de los programas y políticas públicas que estamos llevando adelante, la tarea central, lo que nunca puede quedar debajo de la mesa, es la calidad. Porque la calidad tiene que ver con la dignidad, con la dignidad que cada uno de los nuestros merece a la hora de recibir los servicios que el Estado tiene para ellos.

En ese sentido, uno de los temas de la reforma, aunque no es el único, además de la derogación de la LOCE y la formación de una Ley General de Educación, además de la promulgación de una Superintendencia de Educación que fiscalice a todos los establecimientos del país, no sólo a los que reciban recursos del Estado, para garantizar mejor calidad a todos los niños y niñas, ahora vienen las otras dos patitas, que es la discusión sobre el financiamiento y sobre institucionalidad, para garantizar que una reforma concreta, inclusiva, permita garantizar una mejor educación para nuestro país.

Pero sabemos que los proyectos de ley a veces no tienen los tiempos que requiere una discusión profunda, exhaustiva, que no da los tiempos de este gobierno. Por eso que hemos querido que ya la educación empiece a mejorar, haciendo una gran prioridad en la educación.

Por eso que este año 2008 las escuelas recibirán el mayor aporte en subvenciones que hayan recibido jamás en su historia. Más de 800 millones de dólares adicionales invertiremos, a partir de ahora, de este marzo, en los niños que más lo necesitan.

Quiero decirles algo: esto no es fruto de la casualidad. Esto no ocurrió a sí porque sí. Ocurrió porque es nuestra visión de justicia la que se impuso.

Cuando el año pasado tuve que decidir si rebajar o no la meta de superávit estructural del 1 al 0,5%, si era el momento adecuado de acuerdo a nuestra política fiscal, ¿recuerdan lo que  proponían desde la derecha? ¿Qué es lo que me decían?  “Sí, bajemos el superávit y así le queda plata para rebajar los impuestos”. 

Claramente esa no fue nuestra opción. Bajamos la meta y le dije al ministro Velasco: “Ministro, se va todo para educación”.

Porque así manifestamos nuestro compromiso y nuestra voluntad de verdad, no era una retórica, de verdad, de crear un país de oportunidades justas para todos y no para unos pocos.

Creo que ésta es una buena muestra de que no da lo mismo quien gobierna, porque estamos porque la prosperidad llegue a cada uno de nuestros compatriotas.

Hemos estado y seguiremos estando con los trabajadores y sus derechos, con el trabajo decente, con la seguridad, con la equidad. Terminaremos de implementar la reforma a los tribunales laborales, para que la exigibilidad de los derechos de los trabajadores sea cierta, sea oportuna, y tendremos un defensor laboral para defender con fuerza sus derechos.

Estaremos con los sindicatos, porque queremos que los trabajadores se organicen más, y que sea el diálogo, pero el diálogo en condiciones equitativas, el que prime en las relaciones laborales.

Por todo ello, compañeros y compañeras, valoremos lo que hemos hecho.

Hoy Chile tiene mejor salud, mejor educación, mejores viviendas, mejores pensiones, más empleo y de mejor calidad, menos pobreza, más apoyo a las mujeres, más apoyo a los jóvenes, aunque, como Daniel señalaba, hay mucho más que hacer que cuando empezó mi gobierno hace dos años.

En este gobierno, de tan sólo cuatro años, hemos debido enfrentar temas que eran muy queridos, que estaban en el corazón de nosotros, pero que en los tres gobiernos anteriores no había sido posible enfrentar. Hemos enfrentado el tema de las pensiones para la vejez digna y decente, luchar contra la desigualdad desde la cuna, mejores condiciones para las mujeres.

El desafío que es posible crecer y asumir de igual manera que los trabajadores tengan condiciones dignas y decentes para laborar, que se respeten sus derechos, que además puedan tener salarios más justos.

Una política de vivienda, mayor cultura, mayor deporte, por mencionar algunas de las áreas.

Pero los socialistas y los progresistas, casi por definición no podemos caer en la complacencia.

Sabemos que queda mucho por hacer. Mi gobierno está sentando las bases de un nuevo modelo social.  El futuro gobierno tendrá la misión de consolidarlo, expandirlo y profundizarlo.

Es ese el futuro que estamos llamados a debatir en este Congreso, amigos y amigas, cómo queremos que sea ése futuro para Chile. Cómo lo veo yo, cómo veo yo algunos de esos desafíos.

Debemos valorar lo hecho. Debemos enorgullecernos de los avances. Y debemos actuar con prudencia y respeto en el tema del candidato presidencial.

Así lo hemos hecho en el pasado como Concertación, fortaleciendo los liderazgos -y lo digo porque yo sentí ese apoyo cuando fui candidata-, y siendo respetuosos con los mecanismos que nos fijemos.

El partido tendrá mucho que aportar en ese tema, qué duda cabe, y lo hará como siempre, con inteligencia, con responsabilidad, sin personalismos y con visión histórica.

Ese futuro lo construiremos con una mejor política.

La calidad de la política es algo que nos debe mover a todos, debe ser objeto de una profunda reflexión.

Sin partidos políticos, la democracia se transforma en una lucha de personalidades. Y no queremos eso para Chile.

Sin partidos con fuerte raíz en el tejido social, la democracia se transforma en una lucha de camarillas. Tampoco queremos eso para Chile.

Sin partidos renovados, que forman cuadros, que promuevan debate intelectual, la democracia se transforma en una eterna pelea entre clanes y facciones. No es lo que merece Chile.

Lo que necesitamos son partidos políticos dinámicos, abiertos a los ciudadanos, grandes promotores del debate social, cultural, académico y político.

Partidos transparentes, democráticos, que abren canales de participación.

Pero como siempre, quiero ser muy franca: hay tres leyes que he promovido que han encontrado poco entusiasmo, diría yo, en gente de los distintos partidos de la Concertación. 

La ley de participación femenina, que ha sido incluso criticada por algunos dirigentes. Con la iniciativa popular de ley pasa lo mismo. Con la elección directa de los consejeros regionales, muchos han sentido temor de ver surgir competidoras en sus regiones.

También hay algunos que han visto en la participación ciudadana que he empujado desde el comienzo, una amenaza. Han sentido que es amenazante la participación de la ciudadanía. No comparto tales aprehensiones. Por el contrario, creo que enriquece a la política, que le da fuerza y vigor si somos capaces de anclar lo que es la discusión, la relación  y la organización social, la participación de la ciudadanía con las políticas públicas y las políticas que los partidos de la Concertación están llevando adelante.

¿A qué voy? No le temamos a una democracia más participativa, estimados compañeros.

Veo el futuro de Chile muy ligado a la América latina. Nuestra región es nuestra prioridad, y desde aquí miramos el mundo.

Ese mundo global que se expresa en múltiples formas; esa Asia, esa China, esa India, que se yerguen como las regiones de mayor avance en este siglo; Norteamérica, Europa, y todas las posibilidades que nos ofrece el mundo moderno. En fin, a todo ese mundo debemos salir con una sola voz latinoamericana y con un solo entendimiento en la región.

Porque es precisamente en esos momentos de dificultades, como los que hemos vivido hace poco, cuando se prueba la vocación latinoamericana de paz y entendimiento, y el respeto a las normas que nos hemos dado. 

Por eso estuve sin dudar con la hermana República del Ecuador.

Superado este conflicto, hay que mirar el futuro. Lo veo con optimismo, porque con la mayoría de mis colegas presidentes compartimos un objetivo común: superar de la pobreza y construir países y sociedades más equitativas y más justas. 

Hemos elevado la cohesión social a nivel de principio compartido.

Daremos el más duro combate contra la pobreza en la región, por la igualdad y la justicia social.

Se hará como lo hacen los demócratas, en libertad, en derecho, sin justificar tipos de violencia y grupos armados, y sin justificar, tampoco, alteración al orden democrático, ni de las libertades civiles. 

Ya lo decía nuestro Eugenio González: “ningún fin puede obtenerse a través de medios que lo nieguen”.

Veo el futuro con un tema que debe ser parte de toda agenda progresista: crear las condiciones para un desarrollo moderno e integrador, un desarrollo inclusivo, donde todos tengan la oportunidad de desarrollar su creatividad y su trabajo, indispensable, de partida, para los desafíos que Chile enfrenta.

Lo he dicho en otras ocasiones: hemos llevado adelante un manejo audaz y responsable de la economía, y ese manejo en sí mismo es también un objetivo progresista, porque nos permite asegurar la sostenibilidad financiera de los derechos sociales que estamos trabajando por otorgar y garantizar a los ciudadanos.

Decimos que los progresistas somos progresistas, porque creemos que podemos ser sujetos de nuestro propio progreso.

Que hay una acción inteligente del Estado que debe ejercerse, porque de esa manera no sólo creceremos más y más rápido, sino que lo haremos de manera más equitativa, integrando a grandes y pequeños. Por ejemplo, apoyando a las Pymes, como lo estamos haciendo. Generamos, por un lado, oportunidades y más empleo para muchos, pero además retribuimos, de una manera más eficaz y más adecuada y más justa, la prosperidad en nuestro país.

Se trata de una política de desarrollo que abandona el neutralismo del Estado. Aquí no estamos hablando de asistencialismo, estamos hablando de una política de desarrollo que abandona el neutralismo del Estado, que opta, que toma opciones, que apuesta en las personas y sobre todo en los más vulnerables.

Chile no alcanzará el desarrollo si sigue exportando materias primas. Chile alcanzará el desarrollo si es capaz de innovar, de agregar valor, de probar nuevos productos, nuevos servicios, de identificar nichos productivos que permitan encadenamiento de grandes y pequeños, de agregar tecnología en aquellos sectores donde nunca fueron privilegiados, y aquellos sectores, por otro lado, que tienen muchas oportunidades.
Esa es también una política de desarrollo progresista, en la cual mi gobierno está sentando las bases a través de la inflexión que estamos produciendo en materia de apoyo al emprendimiento, en materia de innovación, pero que sin duda requerirá más propuestas en el futuro, y esperamos que en la discusión este congreso también entregue planteamientos a este respecto.
Por cierto, tendrá que poner en marcha la nueva institucionalidad ambiental, que mi gobierno espera aprobar antes de su mandato.

Estimada ministra, estimados parlamentarios:
Estos son sólo algunos temas de futuro, amigas y amigos, los que se deben debatir en instancias como ésta:
Cómo consolidamos y profundizamos el sistema de protección social que estamos construyendo, y que logre concretar ese anhelo de que Chile somos todos, ese Chile que todos amamos y ansiamos, donde podamos vencer la exclusión, la discriminación, la segregación de todo tipo que permite mantener inigualdades e injusticia en nuestro país.
Cómo construimos una política de calidad, transparente, abierta y ciudadana. Y cómo hacemos eso desde los partidos políticos.
Cómo desde Latinoamérica salimos de mejor manera al mundo global.
Cómo consolidamos una nueva política de desarrollo progresista, dinámica, emprendedora, sustentable, que de manera inteligente enfrenta los desafíos del mundo moderno y que a la vez considera en este desarrollo a las regiones y su desarrollo armónico.
Por supuesto, cómo renovamos propuestas, energías y cuadros, como Concertación, para enfrentar estos desafíos.
Porque estoy convencida, porque estoy convencida que sólo la Concertación puede abordar estos desafíos eficazmente, con justicia, con apego a los valores de siempre, pero con nuevos instrumentos y propuestas.
Compañeros y compañeras de Partido Socialista:

A una Presidenta le piden muchas cosas -eso es de esperar en un régimen tan presidencialista como el nuestro-, pero hay ocasiones en que la Presidenta, en virtud de su cargo, tiene algo que pedir. 

Esta mañana tengo una petición que hacerles, tengo una tarea que encargarles, una tarea de corto plazo, después vendrán tareas de mediano y largo plazo. Tengo una misión que dejarles, tengo la certeza de que ustedes, así como lo han hecho estos dos años, me acompañarán siempre en la tarea de hacer un buen gobierno. Sé que cumpliremos bien las tareas del presente, pero eso no basta. Quiero que se preparen para ganar el futuro. Quiero que se pongan como meta obtener un gran triunfo de la Concertación en las elecciones municipales. Quiero que ayuden a despejar los obstáculos. Quiero que pongan a disposición las mejores candidatas y los mejores candidatos. Esto es lo que necesita la Concertación en estos días y  es lo que espera Chile de nosotros.

Compañeras y compañeros:

Quiero reiterar que es un tremendo honor estar aquí hoy día con ustedes y reitero la esperanza de que de aquí saldrán buenas noticias para Chile. 

El Partido Socialista saldrá no sólo fortalecido, como se ha dicho, sino renovado, porque aparecerán nuevas ideas, nuevo entusiasmo, porque hay mucho que hacer en estos dos años que quedan de gobierno, mucho que construir y para eso espero seguir contando con ustedes.

Desde 1990 el Partido Socialista vive un largo período de unidad. Cuidemos ese gran activo que nos ha permitido hacer grandes cosas por Chile, por los más sencillos, por los que nos debemos.

Valoremos el acuerdo interno que la ciudadanía espera de nosotros.

Los dejo hoy día contenta y orgullosa por este grupo de mujeres y de hombres, valerosas, valerosos y valiosos, leales, justos y comprometidos con el futuro de Chile. Los dejo contenta y orgullosa por lo que han significado para mí en toda mi vida, una segunda familia, lo que siempre al recordarla me llena de emoción.

El compañero Juan Azócar -no sé si anda por aquí- escribió un hermoso libro hace algunos meses, que se llama “Prometamos Jamás Desertar”, donde relata la historia de aquella generación de la JS, de la cual fui parte, que hubo de asumir importantes responsabilidades partidarias después del golpe de 1973.
No pude asistir a su acto de lanzamiento y le envié una carta. Le señalaba: “Es el tuyo uno de los libros más hermosos que ha llegado a mis manos en el último tiempo, compañero Juan, que nace de una triste, pero hermosa historia”.

Recordemos siempre, compañeros y compañeras, que esa hermosa historia la escribió, con dolor, buena gente.
Un partido con buena gente, es un buen partido.
En el recuerdo de esa gente, como los del libro, que prometieron jamás desertar, como Ezequiel, Carlos, Ricardo, Sara, Rosa, Michelle y Carolina, como tantas y tantos otros, sigamos adelante en nuestra lucha por un mundo más libre y más justo.
Muchas gracias compañeros y compañeras socialistas, muchas gracias.

¡Socialistas, a vencer! 

¡Viva el Partido Socialista de Chile! ¡Viva la Concertación! ¡Viva Chile! 

* * * * *

Panimávida, 14 de marzo de 2008.

